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Jesús entregó las llaves a Pedro. 
Las de mi corazón se las he entregado a ÉL. 

 

PRIMERA LECTURA 
(Is 22, 19-23) 

 

Lectura del libro de Isaías  

 “Así dice el Señor a Sobná, mayordomo de palacio: 

 Te echaré de tu puesto, te destituiré de tu cargo. Aquel día, llamaré a mi siervo, a 

Eliacín, hijo de Elcías: le vestiré tu túnica, le ceñiré tu banda, le daré tus poderes; será 

padre para los habitantes de Jerusalén, para el pueblo de Judá. Colgaré de su  hombro 

la llave del palacio de David: lo que él abra nadie lo cerrará, lo que él cierre nadie lo 

abrirá. Lo hincaré como un clavo en sitio firme, dará un trono glorioso a la  casa 

paterna”. 
 

Palabra de Dios. 

Salmo responsorial 
 

       (137, 1-2a. 2bc-3) 

 

V. Señor, tu misericordia es eterna, 

no abandones la obra de tus manos. 

R. Señor, tu misericordia es eterna, 

no abandones la obra de tus manos. 
 

Te doy gracias, Señor, de todo corazón; 

delante de los ángeles tañeré para ti, 

me postraré hacia tu santuario, 

daré gracias a tu nombre. 

R. Señor, tu misericordia es eterna, 

no abandones la obra de tus manos. 
 

Por tu misericordia y tu lealtad, 

porque tu promesa supera a tu fama; 

cuando te invoqué, me escuchaste, 

acreciste el valor en mi alma. 

R. Señor, tu misericordia es eterna, 

no abandones la obra de tus manos. 
 

El Señor es sublime, se fija en el humilde, 

y de lejos conoce al soberbio. 

Señor, tu misericordia es eterna, 

no abandones la obra de tus manos. 

R. Señor, tu misericordia es eterna, 

no abandones la obra de tus manos. 
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SEGUNDA LECTURA 
(Rom 11, 33-36) 

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos  
 

 “¡Qué abismo de generosidad, de sabiduría y de conocimiento, el de Dios!  

Qué insondables sus decisiones y qué irrastreables sus caminos  ¿Quién conoció 

la mente del Señor? ¿Quién fue su consejero? ¿Quién le ha dado primero, para 

que él  le devuelva? Él es el origen, guía y meta del universo. A él la gloria por los 

siglos. Amén”. 
 

Palabra de Dios. 

 

Aleluya 

“Tú eres Pedro, 

y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, 

y el poder del infierno no la derrotará”. 

  

EVANGELIO 
(Mt 16, 13-20) 

 

 Lectura del santo evangelio según san Mateo  
 

“En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a 

sus discípulos: 

‘¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?’. 

Ellos contestaron: 

—‘nos que Juan Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías o uno de los 

profetas». 

Él les ‘preguntó: 

‘Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?’. 

Simón Pedro tomó la palabra y dijo: 

‘Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo’. 

Jesús le respondió: 

‘¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado nadie de 

carne y hueso, sino mi Padre que está en el cielo. 

Ahora te digo yo: 

Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno 

no la derrotará. 

Te daré las llaves del reino de los cielos; lo que ates en la tierra, quedará atado 

en el cielo, y lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo’. 

Y les mandó a los discípulos que no dijesen a nadie que él era el Mesías”. 
 

Palabra del Señor 
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LA LLAVE de la CIUDAD SÓLO SE DA 
 

A PERSONAS  SIGNIFICATIVAS 
 

  La pregunta central de la Palabra de Dios en este domingo es ¿Quién soy Yo 

para ti? Se la hace Jesús a sus discípulos, y tú y yo lo somos. El Don de Jesús dice 

relación directa con la misión que se nos asigna. A Pedro le dará la llave del Reino, 

la ‘clave’ para conocer a Cristo, para ser Iglesia.   Un lenguaje utilizado en el s. VIII 

por el profeta Isaías a propósito de ‘Mi siervo’  Eliacín, al que comienza haciéndole 

‘mayordomo’, dándole ‘la llave del palacio de David’, la clave para saber quién es 

de palacio y quién no. Le hará rey, pues le ‘dará un trono glorioso a la casa 

paterna’. Cuando Pablo nos hable de ‘abismos’ refiriéndose a los ‘designios de 

Dios’, comprenderemos que o Dios nos da la llave, como a Pedro, para ‘conocerle’ 

y, desde el Amor, ‘apacentar sus ovejas y corderos’. Esta llave nos la está dando a 

cada uno para la propia misión a la que nos está destinando, como a Pedro la de la 

Iglesia. Dicha Llave es la Dinámica del Espíritu Santo que, desde nuestra más 

profunda intimidad aflora  en frutos `por los que Le conoceréis’ 

  Isaías, partiendo del concepto de la justicia según la ley de Talión, lo traslada a 

Dios, premiando y castigando. Aún no habían comprendido que ‘Dios es Amor’, es 

Dios y no hombre, aunque se hiciera hombre en Jesús de Nazaret. Por eso le quitó 

la llave, ‘su puesto y cargo’ por su infidelidad a la misión que le había sido asignada, 

para dársela a Eliacín, con todas sus consecuencias. Observa que el agente toral es 

Dios, el Señor. Él hace y deshace, da y quita. Al hombre sólo le queda dejare llevar 

y no ocupar él el lugar de Dios ‘Yo te echaré… te destruirá. ‘Aquel día llamaré… le 

vestiré… le ceñiré… le daré….’. Y suma y sigue. 

   Y menos mal que todo lo hace Dios, porque si no…, al escuchar a Pablo, me 

desapuntaría de ser creyente. Porque es la 2ª lectura es corta, pero se las trae. Resulta 

que ‘sus decisiones son insondable’, ‘sus caminos, inescrutables’, su mente 

impenetrable’, es ‘el primero’ en todo, ‘origen, camino y meta del universo’. Ahora 

entiendo al Salmista cuando se preguntaba ‘¿Qué es el hombre?’ No nos queda otro 

Camino que dejarnos moldear por nuestro Padre como arcilla en manos del 

alfarero. Viviendo así no hay mérito, pues todo es de Él. Lo que sí hay es 

Salvación, Vivencia entre Padre e hijo en el Amor ¿Se puede anhelar más? 

  Esto es lo que hizo el Hijo primogénito, Jesús: ‘Yo no hago sino lo 

que veo hacer a mi Padre’; ‘Felipe, quien me ve a mí ve al Padre’.  N0 le 

entendieron los oyentes ni sus discípulos. Al preguntarles qué pensaba la gente de 

Él, respondieron a lo humano, comparándolo con los profetas. Pedro balbucea, 

movido por el Espíritu: ‘‘Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo’. No en el sentido 

de Nicea, sino acorde con la Tradición judía, el predilecto de Dios: el Mesías, el 

Libertador. Jesús lo ratifica. Esto sí es  Revelación. No es fruto de ‘la carne ni de 

la sangre’, ocurrencia humana. Quien profese esta FE posee ‘la clave’ del ‘Reino 

de los Cielos’,  Vivir en Jesús al Aire de Dios, Vitalizando así a todos los demás. 
 

            Epi   


